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Nada sabemos del nacimiento de María, no hay ningún documento escrito, nadie en el comienzo habla de ello con alguna prueba fehaciente de quienes fueron sus padres, en dónde nació, bajo qué circunstancias, cómo fue su infancia y su temprana adolescencia…Nada. Hay leyendas, historias sin confirmar fruto de la imaginación, una gran cantidad de ellas; pero son solo eso: relatos populares sin ninguna evidencia objetiva. Todo es silencio, ocultamiento, pequeñez. Ante este acontecimiento crucial que se da en la historia, es como que si ésta pasara de largo, sin darse cuenta. Nadie se fija en ello, la historia está mirando hacia otra parte.

Sin embargo, esa pequeñita que nace, ahora ya es la delicia del corazón de Dios; la hizo inmaculada en su concepción[footnoteRef:1], y la fue haciendo «llena de gracia» desde su nacimiento hasta que en un día, emocionado, el mismo Dios escuchará: «aquí está la esclava del Señor, que se haga en mi según tu palabra»[footnoteRef:2]. Y será cuando la historia se partirá en dos: antes de ese acontecimiento y después de él. [1:  …y esto lo sabemos, naturalmente, desde su futuro, haciendo una reflexión teológica de lo que fue su vida, porque no hay ningún pasaje en la Sagrada Escritura que afirma tal verdad objetivamente. Y así lo creemos en verdad.]  [2:  Lc 1, 38] 


No sabemos nada, en efecto del nacimiento de María, pero mirando desde el futuro podemos adivinar lo que fue su pasado.

Porque, en esa joven, por obra del Espíritu Santo, el mismo Dios se hará carne para nunca dejar de ser uno como nosotros, o mejor, nosotros como él, porque su hijo, Jesús, será el modelo, el molde, y «por él y para él fueron creadas todas las cosas y todo tendrá en él su consistencia»[footnoteRef:3]. [3:  Rm 11, 36] 


Es tan pequeña María que en la Primera Lectura del profeta Miqueas se le menciona sin nombrarla: «hasta que dé a luz la que tiene que dar a luz». María es «la que» es indicada para ello, «la que» está en el proyecto de Dios desde siempre. Es el punto donde mira la historia para que, como decimos, se parta en dos con su «hágase».

Sabemos que de la alegría de la palabra de amor hay que pasar a la alegría de los hechos. La felicidad se realiza cuando podemos unir palabras de amor, de realización, de plenitud y hechos, lo que decimos y lo que hacemos para llevarnos a la realización completa. Así vamos siendo más como Jesús porque en eso radicaba su autoridad y la fuerza de su misión. Estar con Jesús, no es evadirse del diario vivir la coherencia, la solidaridad y la fraternidad. Éstas se fortalecen en y con la oración. Así María, sin ella saberlo, fue desde pequeña entrenándose, aprendiendo a hacer este ejercicio de guardar las cosas en su corazón, para meditarlas, rumiarlas y llegar a ser la mujer que fue. Porque eso no se improvisa, eso se va practicando hasta hacerlo hábito. Y cuando Lucas, por dos veces nos dice que María «guardaba todas la cosas de Jesús en su corazón»[footnoteRef:4], era porque, sin saberlo aún, desde pequeña, fue conformando su corazón en el de Aquel que acogería en él y en su vientre. [4:  Lc 2, 20.51] 


Pablo escribirá: «Nosotros mismos, que tenemos las primicias del espíritu, dentro de nosotros mismos gemimos esperando la adopción de hijos de Dios»[footnoteRef:5]. Y María será invadida por el Espíritu. Comenta Juan de la Cruz en su Cántico Espiritual que este gemido del que habla Pablo lo tiene el alma dentro de sí, que es un gemido provocado por la ausencia del Aquel a quien se ama[footnoteRef:6]. Pues bien, el corazón de María, desde su nacimiento, es un corazón enamorado sin aún saberlo; ella, estaba, sin ser consciente de ello, herida de amor. Por eso podemos darnos cuenta de que en esa joven fue creciendo ese gemido de la herida clamando siempre en el sentimiento de la ausencia de Aquel que nacería de ella. [5:  Rm 8, 23]  [6:  JUAN DE LA CRUZ. Cántico Espiritual 1,14] 


Y siguiendo adivinando el pasado de María a partir de su futuro podemos reconocer y comprender en dónde estarían clavados los ojos de su corazón desde el mismo día de su nacimiento, insisto, sin aún ella saberlo. Es como si en ella se realizara lo que Juan de la Cruz dice en aquel otro verso: 
¡Oh cristalina fuente, 
si en esos tus semblantes plateados 
formases de repente los ojos deseados 
que tengo en mis entrañas dibujados![footnoteRef:7] [7:  Ibid., 12,1] 


Habla Juan de la Cruz del deseo del alma dirigiéndose a Jesús (al que llama «Cristalina fuente») y que ve que no haya remedio en ninguna parte por lo que gime suplicando que por fin, de repente, todo se haga claro y patente para hallar consuelo. Creo yo que así podríamos adivinar el corazón de María hasta el momento de la Encarnación en que por fin, esos ojos que tenía sin saberlo dibujados en su alma se hacen carne en su vientre; era, como dice Juan de la Cruz, como un dibujo en el corazón de María hasta que por fin, en la Encarnación del Verbo ese dibujo se convertirá en acabada pintura[footnoteRef:8]. Por eso es que podrá decir: «¡Hágase en mí según tu palabra!», porque lo anunciado de repente era un deseo profundo que Dios mismo había puesto en su corazón desde el momento de su nacimiento. [8:  Ibid., 12,6] 
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